
AÑO 38, Martes 17 de Marzo de 1891. 6. 

BOLETÍN ECLESIÁSTICO 

DEL OBISPADO DE 

S A L A M A N G A 

SUMARIO: 

I. Decreto prohibiendo la ejecución de últimas voluntades 
contrarais á la Iglesia, y la asistencia á la conducción solemne 
d é l o s cadáveres de impenitentes.—II. Exhortación á un protes-
tación d e l a f é en Salamanca, el dia de San José.—III. Repren-
sión á la prensa desmandada de esta Capital .—IV. Preces ele-
vadas á la Santa Sede por la Universidad Salmantina pidiendo 
el titulo de Doctor do la Iglesia para Sto. Tomás de Vi l lanueva. 
—V. Carta de Su Santidad al Cardenal Parocchi acerca del 
13.° centenario do San Gregorio el Grande .—VI. ¡Gloria á 
S . Juan de Sahagún! 

I > E O J R E T O . 

NOS EL DR. D . F R . TOMÁS CÁMARA Y CASTRO, 
P O R L A G R . \ C I A D E D L O S Y D E L A S A N T A S E D E 

A P O S T Ó L I C A O B I S P O D E S A L A M A N C A . 

Contris tada nuestra alma por el espectáculo que 
ha presenciado esta amada ciudad, con ocasión del 
entierro civil celebrado el Domingo anterior , nos ve-
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mas obligados á aleccioiiai 'á a lgunos fieles extravia-
dos acei'ca de sus obligaciones eu estos amargu í s imos 
t rances. 

El pueblo en general^ obedeciendo al recto sen-
tido que le comunica su fé, comprendiendo la signifi-
cación de aquel acto, no lomó parte en él, pues no 
merece l lamarse tal^ la ligereza con que por curio-
sidad se detuvieran muchos á verlo. Mas otros, 
mezclando ideas y sentimientos que se rechazan, 
y pretextando el cumplimiento de deberes políti-
cos ó sociales no tuvieron reparo en asociarse á la co-
mitiva fúuebi-e. Entiendan éstos, que los honores y 
respetos tr ibutados al cadáver del impenitente, sobre 
todo cuando se le otorgan exagerando el alcance de sus 
talentos, vienen á ser hop.ores que recibe y agradece la 
impiedad. Y no pueden dejar de l lamarse heréticos los 
d i scursos eu elogio de la sabiduría de los libre pensa 
dores llevando consigo el desvío hacia nues t ra fé. 

No pueden alegar que es obra de misericordia ente-
r ra r á los muertos: en el caso presente no se cen-
s u m «1 «oto tW •entBrraTtí'iento que otros por deber 
habían de ejecutar, sino el del cortejo y el honor á la 
impenitencia, cuando la Iglesia la priva de s u s exe-
quias y sus oraciones. 

Basta que la Iglesia declare la apostas ía de uno de 
sus hijos, y le cierre las puertas del sagrado recinto 
destinado á sus muer tos, y que sus campanas per-
manezcan en silencio, para que todo otro honor que se 
otorgue, al hereje ó al infame, lo tenga la Religión 
como ofensivo para su dignidad y contrario á s u s al-
t ísimas miras . 

Prohibimos, por tanto, A todos nuestros subditos: 
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1.° El aceptar el cumplimiento de los últ imas vo-
luntades, cuando éstas envuelven falta de cosideración 
y respeto á la fe y á la Iglesia. 

2.° El asist ir á la conducción pública del cadáver de 
un impenitente, ó de cualquiera manera cooperar á los 
honores que se le tributen. 

Dado en Salamanca á dieciseis de Marzo de mil 
ochocientos noventa y uno. 

1" ^ t . Guilla ó. 

N O T A . Los Sres. Curas Párrocos leerán este Decreto on el 
primer dia festivo al ofertorio de la misa pro-populo. 

O B I S P A D O D E S A L A M A N C A . 

NOS EL OBISPO DE SALAMANCA 
A nuestros amados fieles de esta ciudad, salud y ben-

dición en N. S. Jesucristo. 

Bien nos consta, amadís imos Hijos, vuestra acen-
drada fé de la cual diariamente dais relevantes prue-
bas; sabemos por los dignos Pá r rocos cuanta ha sido 
vuestra ansiedady deseo de que el desgraciado, muer -
to ha pocos dias en obstinada impenitencia, hubiera 
aprovechado en los últimos momentos de su vida las 
abundantes gracias que Uios nuesti'o Señor le comu-
nicó, por lo cual orabais y ofrecíais al Señor comunio-
nes y ot ras obras piadosas; y conocemos, por fin, las 
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grandeza de vuestro sentimiento al ver defraudada 
vuestra esperanza, y por que el Domingo de Pas ión, 
mientras en nuest ras Iglesias se repetían las palabras 
de Jesús á sus enemigos «si os digola verdad, ¿porqué 
no me eréis?», algunos católicos acompañaban al ca-
dáver del impenitente, y otros muchos contemplaban, 
enti'e curiosidad y espanto, un espectáculo aquí des-
conocido. Que no vuelva, por la misericordia de Dios, 
á acaecer otro lauto. 

Y por si la divina justicia, en sus designios s iem-
pre amorosos , pei'O teri-ibles cuando se desprecian 
sus l lamamientos, permitiere oti'a vez que pasá ramos 
por iguales a m a r g u r a s , estad preparados para condu-
ciros con la dignidad de crist ianos y fieles hijos de la 
Iglesia; y ahora, en protesta conti-a la impiedad insen-
sata, os rogamos que delante del altar santo contestéis 
á estas dos pi 'eguntas que en el nombre de Dios va-
mos á haceros. 

¿Creís todo lo que Dios nos ha revelado y la Santa 
Madre Iglesia nos enseña? (Creo). 

¿Prometeis conservaros constantes en esta fé, de-
fenderla siempre que la veáis menospreciada, recibir 
los santos Sacramentos cuando se os ofrecieren en las 
enfermedades, y moi'ir abrazados á la Cruz de Cristo? 
(Prometo.) 

Que reciba Dios esta profesión y promesa que ha-
céis, y colmándoos de felicidad en esta vida, os otor-
gue al fin de ella la gi'acia de expirar- en el seno a m o -
rosísimo de la Iglesia, la cual os conducirá á los bra-
zos de Jesús . 

Como prenda y garantía de la bendición de Dios, os 
o torgamos la nues t ra de Pas tor y de Padre , en el nom-
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bre del Padre f , del Hijo f y del Espíritu f Santo 
—Amen. 

Salamanca 16 de Marzo de 1891. 
t í f i . "bcmai, ^ / a ^ o c/e S^^/» ía/rmnca. 

NOTA. El próximo dia do S. José en las misas parroquialus, 
y por la tarde en cuantos cultos se celebran, los Sres . Curas pro-
pios, ó encargados de los templos en que estos cultos verifiquen, 
leerán esta nuestra Carta á los fieles, exhortándoles á pedir á 
Dios la gracia de una santa muerte. 

O B I S P A D O D E S A L A M A N C A . 

A nuestros amados Diocesanos: 
Si oprimidos de dolor os a lentábamos ayer á pro-

testar de vuestra fé sacrosanta , v en contra del vicio 
impenitente, en vista de los honores , aiinqne vergon-
zantes y escasos , que algunos hei-manos nues t ros 
prestaron al cadáver de un hombre privado de sepul-
tura eclesiástica, ahoi-a, amadís imos Diocesanos, 
advirtiendo la confusión de ideas y pervers¡(3n del 
sentido moral, y claros ó encubiertos alardes de here-
jía de la mayor parte de los periodistas de Salamanca , 
nos vemos obligados á protestar más alto y confesai-
la purís ima fé, que hemos recibido de nuest ros mayo-
res, y abr igamos en nuestro pecho con viva é in t ima 
convicción y adhesión inqnebi-antable, no habiendo 
encontrado nunca en nuestros incesantes estudios, ni 
en las objeciones de herejes y libre pensadores sino 
motivos firmes y poderosos para adher i rnos cada 
vez más al raudal vivísimo de luz, que surge de las en-
señanzas de la Iglesia Católica. 
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Respetamos los talentos de los hombres, recono-
ciéndolos como preclaros dones de Dios, deuda de 
grat i tud á su mano generosa. Pero condenamos y re-
probamos el mal empleo del talento, tanto más crimi-
nal, cuanto más claro y despejado. Deploramos el abu-
so de esas prendas del cielo^ convertidas en a rmas de 
destrucción, que no han servido para conocer á Dios 
y amarle con mayor ardimiento; que lejos de eso se 
empañaron y envilecieron, haciéndolas andar por el 
camino de la ingratitud, s iempre viciosa. 

El talento que reniega de Dios y se entrega á las 
cr ia turas , no es la estrella que ilumina y consuela , es 
siniestro resplandor del rayo que destroza y mata, 
es meteoro funesto i:|ue s iembra el es t rago y la muer-
te .—La actividad que no obra y se mueve dentro de 
las órbitas del orden,, es máquina que estalla, desca-
rrilada locomotora que esparce por donde quiera la 
desolación y el llanto. 

Fuera de que nosotros no debemos creer en el bri-
llo y lucidez de los talentos que no se rinden á la fé; 
son talentos"]eclipsados por manchas invisibles ó can-
cerosas . 

Se ha repetido hasta la saciedad el dicho célebre de 
Bacón, que es como apotegma del saber: «la mucha 
sabiduría conduce siempre á Dios, la semi-ciencia y la 
pedantería es la única que nos apar ta de la Religión.» 

El pecado más grave y más abominable, según su 
objeto, enseña el Dr. Angélico es el pecado de infidelí-
dad j por que es pecado contra el mismo Dios, según 
que es la verdad primera, en la cual estriba la fé.—(2 
2.' 3 9 - 2 ) . 

«Quien dice que es jus to el impío, será maldecido 
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del pueblo y aborrecible i)ara las gentes», atest igua el 
libro de los Proverbios, cap. X X I V . 

«No hay en el hombre verdadera virtud, dice San 
Agustín sino fuere jus to , y no puede ser verdadera-
mente jus to , sino vive de la fe: justas enim ex fide 
üiüit. Rom. I Por tanto no teniendo verdadera 
justicia los impíos, tampoco tienen otras virtudes, 
compañeras de la justicia, por que como no refiei en 

á Dios sus dones, por esto mismo se hacen injustos». 
(Lib. IV cont. Jul . c. 3.) 

Las flores a r ro jadas sobre la tumba del impío son 
un ultraje á la ciencia y un escarnio á la virtud. 

El Adelanto, que con una mano profana el dia fes-
tivo, y con otra encomia, sin nada disimulada fruición, 
el talento estraviado é impenitente, i'esulta fautor de la 
herejía y el libre pensamiento. 

De la Concordia, l ibrepensadora, y condenada 
ántes por Nos como herética y por sus cuadros por-
nográficos, no es preciso decir nada: qui non credít 
jani judicatus est. 

A la Prooincia, desmandada en este punto, como 
en otros muchos y desobediente á nuestra Autori-
dadj teníamos ordenado censurar la , y la hemos deja-
do entregada al público desdén. 

El Fomento, cae en la debilidad de tr ibutar exage-
rados é intempestivos elogios al difunto^ y apenas 
siente alientos para ponerse al lado de los creyentes , 
escribiendo eos is harto censurables . 

Reprobamos, por consiguiente, conducta tan desa-
tentada, perversión del recto sentido, fomento de las 
herejías^ mengua de la ciencia y sa rcasmo de las vir-
tudes crist ianas. Así como alabamos la confesión 
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católica, hecha en tan oportuna coyuntura , por el pe-
riódico diario «Za /^eg-íon». 

Nues t ros amados diocesanos pueden considerar 
a tentamente las razones de nues t ras a m a r g a s quejas , 
y cómo es deber de todos, en la manera que los impíos 
ensalzan la maldad, aborrecer nosotros los errores 
y los vicios, y no ser cooperadores de las perversas 
lecturas y periódicos reprobados ó sospechosos . 

Y adviertan bien á qué linaje de maes t ros y profe-
sores encomiendan la instrucción de sus queridos hi-
jos , y con qué clase de compañías andan, para que no 
pierdan el mejor tesoro de su alma que es la fé, ni en-
sucien inmediatamente sus conciencias con cr ímenes 
vergonzosos. 

En este santo tiempo de oración y penitencia nos 
ha dado el Señor tan oportuno aviso, para que no des-
oigamos su voz y se endurezcan nuest ros corazones. 

De nuevo os bendice afectuosamente en el Señor 
vuestro Prelado: f en el nombre del Padre , f y del 
Hijo f y del Espír i tu Santo .—Amen. 

Salamanca 17 de Marzo de 1891. 

f E L OBISPO DH SALAMANCA. 

L e ó n X I I I P a p a 

A Nuest ro querido Hijo Lúcido Parocchi , Cardenal 
Obispo M. S. R. E. Vicario de Roma, y á nuestros 
queridos Hijos los organizadores de las fiestas secula-
res dest inadas á celebrar el décimotercero centenario 
de la elevación al Trono Pontificio de San Gregorio 
el Grande: 
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«Querido Hijo y queridos Hijos: Salud y bendición 
apostól ica. 

El ardiente celo de que estáis inflamados, según 
Nos da á conocer vuestra car ta , para celebrar la me-
moria de San Gregorio I á fines del décimotercio siglo 
t ranscurr ido desde su soberano Pontificado, responde 
por c o m p l e t o á Nuestra veneración por él, como á Nues -
tros deseos. 

En efecto. Nos no podemos menos de tener por 
muy grato que se tributen honores especiales á esa 
espléndida lumbrera de la Iglesia y á ese ornamento 
de la Sede Romana, cuyos brillantes méri tos han reci-
bido de sus contemporáneos, con el sobi-enombre de 

Grande, un tributo de eterno elogio, test imonio que ha 
confirmado, con pleno acuerdo, la admiración de la 
posteridad. 

En verdad parece que fué dado por Dios al mundo 
católico para que como fiel adminis t rador , t rabajase, 
s iguiendo los designios de la bondad divina, por reali-
zar las más grandes cosas , en los t iempos más difíci-
les, en bien de la Iglesia y de la sociedad civil. 

Po r su labor, en efecto, las naciones abjuraron de 
la fé crist iana, los siglos fueron regados con los to-
rrentes de la doctrina celestial. Es tos son los f ru tos 
abundantes de su celo lleno de ardor que han recogido 
las Iglesias del Oriente, España la Galia y el África, 
p resas entonces de grandes tormentos y de grandes 
dificultades. 

Y mient ras que rompiéndose en pedazos la piedra 
fundamental del imperio romano, dominaba en Italia 
el poderío de los bárbaros , él, en medio de este enor-
me desquiciamiento, y de las grandes calamidades de 
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su tiempo, se hacía por su grande alma invencible, el 
defensor y propagador de la humanidad crist iana, el 
consolador de todas las calamidades públicas, el ven-
gador de todas las in jur ias . 

Entonces se vió, gracias á él, ceder la fuerza y las 
a r m a s de los poderosos á la verdad y á la just icia, y 
bajo su patronato halló socorro, consuelo y salud es-
ta dichosa comarca. Es, pues, un proyecto muy digno 
d é l o s méri tos de Nues t ro predecesor, y de vuestra 
piedad, decidir^ como vosotros lo habéis hecho, la ce-
lebración, con honores públicos, del recuerdo que trae 
á la memoria el siglo décimo tercero t ranscurr ido des-
de su pontificado. 

Conviene, en efecto^ qne los fieles celebren y sa-
quen á luz las i lustraciones é insignias que se refie-
ren á la gloria de la Iglesia. Es , además^ muy oportu-
no, en los t iempos actuales en que se necesita fortifi-
car las a lmas con ejemplos de fuerza y de constancia , 
y, en fin, conviene no menos á la dignidad de Roma, 
que se gloría de este hombre que vió nacer, cuyos des-
pojos mortales guarda y venera, después de haber re-
cibido los cuidados paternales y los socorros de su su-
premo ministerio, y cuyos resplandecientes [méri tos 
le han valido un aumento de honor y de favor entre to-
das las naciones. 

Y porque, gracias á la verdad divina de donde ema-
nan todos los bienes, la cosecha de su gloria es de las 
más abundantes , habéis pensado con razón y just ic ia 
que era preciso dar á Dios inmortales gracias por ha-
ber suscitado en su Iglesia una tan grande ¿virtud y 
por haber , por ello, ejecutado tantas obras admirables 
y saludables. Habéis pensado también que los monu-
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menlos del genio y de la virtLid de este Pontifice i lus-
tre, con e! gran número de obras que hizo, debían en 
lo posible, ser t raídas á la actualidad por el recuerdo 
y por los elogios solemnes en las reunionesde hombres 
sabios, sin omitir los inmortales ejemplos de su cari-
dad que han causado milagros celes t ia les y por la cele 
braciói), de los cuales habéis resuelto, muy felizmente 
hacer un l lamamiento, no á las letras, sino á actos, 
preferibles á las palabras, organizando un piadoso 
banquete de car idad. 

Proseguid, pues, valientemente la empresa de pie-
dad inspirada por el celo de que vuestros corazones 
están animados; ti-abajad porque los actos del gran 
Pontífice, que por vuestra conmemoración queréis ha-
cer revivir en su honor revivan también para la ense -
ñanza y utilidad de nues t ra época. Porque nada puede 
sei- más útil y saludable en nues t ros t iempos que 
aprender , por la historia del siglo de Gregorio el 
Grande, cuán poderosa es la virtud divina de la Iglesia 
pai'a apar tar ó curar los males pi-ivados y públicos, 
cuando no se la impide ejercer su acción sobre los 
hombres , y cómo cuanto más campo libre se deja á la 
equidad, haciendo callar los odios de que es objeto la 
Iglesia^ tanto más se t rabaja por la t ranquil idad, por 
la civilización y por la prosperidad de los estados y de 
los Imperios. 

En efecto, no es con la sabiduría del siglo, s ino 
con la Iglesia, columna y fundamento de verdad, como 
se encuentra á Jesucr is to , ius taurador de todo lo que 
está en el cielo y en la t ierra. 

De lo que son capaces los que se alejan de ella, 
una triste experiencia Nos lo enseña, por la ruina y 
desas t res de nuestro tiempo. 
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A la vista de estos males Nos no cesamos de elevai' 
Nues tas súplicas ante Dios pidiendo por la salud de los 
hombres , y Nos no dudamos que en el curso de las so-
lemnidades que vais á celebrar ofrecereis á Dios los 
mismos votos, pidiéndole que, así como por el consejo^ 
trabajo y la constancia de San Gregorio el Grande, se 
dulcificaron los males públicos de su tiempo, así por 
los sufragios de este celestial y Santo personaje se apa-
ciguarán los ímpetus enemigos, con los cuales se ve 
desgraciadamente combatida la Iglesia al mismo tiem-
po que la sociedad humana . 

Fundado en esta esperanza Nos augu ramos feliz éxi-
to á las piadosas solemnidades que preparáis y Nos 
damos t iernamente en el Señor Nues t ra bendición 
apostólica á vos, querido Hijo, y á vosotros, queridos 
Hijos, y todos y á cada uno. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro el 10 de Fe-
brero del año 1891, décimo tercero de Nues t ro pontif i-
cado. 

LEÓN X Ü I , P A P A . » 

t 
J H S 

R E C T O R ET DOCTORES 

U N I V E R S I T A T I S S A L M A N T I N A " : 
,OMNIUM MAXIMA 

AD APOSTOLICAM SEDEN! DE DIVO THOMA A VILLANOVA 
SUPPLIOEM HUNO POEEIGUNT LIBELLÜM 

Beatissime Pater: 
Quum la3ti nobisque infra s ignator ibus exoptatissi-

mi pervenerint nuncii, id agi, ut ab Emmo. Valentiae 
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Archiepiscopo necnon et ab Antist i te nosli-o dilec-
t issimo CLim Coetu ejus Cathedrali , de divo Thoma á 
Villaiiova ad Apostolicam Sedem verba fierent eo ani -
mo iit Ta-jti Viri memot-iam laurea Ecclesiae doctorali 
heeo ipsa Verilatis Magistra redderet immorta lem; 
nos, licet taii non d ignamur honore, eorum nihilonni-
nus votiá assentientes, non possiimiis quin oblatam 
captemus occasionem et hasce, humill imas profecto, 
Beatitudini Vestrae litteras mittendi et quas Nos t ra -
tes Viri perilkistres ad Istam^ et ntiaxime excelsam, 
Apostolorum Cathedram eadem de causa ñiderint 
preces, sibimetipsis tamquam proprias vindicaiidi. 

Et revera, Sanctissinne Pater , vetus iilud Arclii-
gynnnasium tolo ter rarum orbe insigne et mérito cele-
bratum; illa, inquimus. Salmant ina Academia tot ac 
lantis ab Ipsa Apostólica Sede ornament is affecta, 
quorum summa hocce, quo utitur, sigilium Fidei ac 
numquam deficientis suae in S u m m o s Pontifices ob-
servanlise monumentum oere perennius; in Fiiiis, et 
quidem cariss imis , haud exigua recensel lumina M u n -
dij hoec Ínter cum primis eum videlicet memorat , de 
quo loquimur, Divum Thomam, qui^ posteaquam 
Compluti mirum in modum cum prudent iss imis p ru -
dentia pariterque sapientia cum sapientibus certave-
rat, hanc et civitatem tum mira pietate, tum s u m m a 
doctrina magis magisque ditavit, suique ipsius nomi-
nis fama adeo illam implevit, ut hu jus Studii f requens 
Senatus simul cum scholasticis (quos penes tune tem-
porissibi eligendi praeceptores jtis eraí) Thomam de 
Villanova, et communi consensu et una omnium voce, 
horum magis t rum, illius dixerint collegam. 

Quod si hunc, cum vitales adhuc carperet a u r a s , 
tanti hoec Uuiversi tas fecerit proestantissimum Vi rum, 
haud minore eumdem prosequitur cultu Ccelitum fas-
tis adsci ' iptum; apud sacellum etenim, templum de 
marmore positum, et Sancto Eieronymo dicalum, 
supra Aram, ad laevam linteum cerni tur compac tum 
tabulis ubi, et non p rorsus ignobili artificio, Divi 
Thomge, «super egenum et pauperem intelligentis,» 
efficta est Imago; ad hoc, dies ejus fes tus ibidem 
veneratione quotannis colebatur eximia. 

De quamplur imis multiplicibusque ejusdem scrip-

Universidad Pontificia de Salamanca



94 

lis, pietatem et sanctimoniam qualibet exhalantibtis, 
quee jui'e á cunctis tam litterai'um qimin erga Deurn 
amoris studiosis permagni fiunt, nihil omniiio verbo-
rum; ómnibus notissima sunt . 

Ecce, igiliir, quare híiec Universi tas suoriim vete-
riim ornamentori im in dies plus plusqiie et semula et 
vindex sollicita, Te, Pi issime Pater , cui extollere et 
amplificare quidquid laude sub solé dignum duci tur 
iii deliciis sempei-fuit , in prseseiitiarum toto ex corde 
oret atque obsecret ut Nost ra t ium in Fide Praeposito-
n im benignus annuas de Sancto Thoma postulationi: 
volumus, enimvero, ejusdem tempera sert is Eoclesiís 
doctoral ibus redimita. 

Haec, deaique, Academia, apud majores nostros 
(iOninium Scieniiarum Princeps» nuncupata , et hu-
maniss ime et liberalissime, uli diximus, á S u m m i s 
excepta Pontificibus, in maximis deinceps habebit 
hoc quod sibi vehementer exoptat decus á Te, Sanc-
tissime Pater , cu jus clar issimum nomen, Leoneni, 
scilicet, X / / / , nulla umqiiam apud se delebit oblivio, 
et pro tanto quem nunc efflagitat honore, et mirificas 
et cumula t i ss imas in posterum Tibi referet gra tes . 

Faxit Deus ut d iu turnam, tranquillam hos t ium-
que expertem vitam traducas . 

Salmanticoe: apud Universitatem: X I I I Kalendas 
Februar ias : Anui Dui. MDCCCXCI. 

Beatissime Pater: 
Mamethas Esperabé Losano.—Petras Manovel et 

Prida.—Jacobus Martines Gonsalex .—Emmanuel 
Herrero Sanche3.— R«yinundas Segonia.—Josephus 
M.'^ a Barreda Montenegro.—Emmanuel Josephus Ro-
drigues Garda.—Fridericus Brusi Grespo.-Aloy-
sius Maldonado de Ocampo.—Hilarius Beato Men-
dez.—Henricus Esperabé Arteaga.—Rapliael Cano 
Rodrigues. —Theodorus Peña Fernandez.—Lauren-
tius Benito Endara.—Josephus TeLlez de Meneses.— 
Henricus Gil Robles.—S. a Cuesta.—Castus Aloysius 
Rodrigues Miguel.—Marianas Reymundo Arroyo — 
Nicasius S. Mata.—Michael Rioa Crespo.—Petrus 
M." Fernandez.—Angelus Martin Qarcia.—Isidoras 
Segovia Corrales.—Antonius Arteaga Martines.— 
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Franciscas a Concha.—Laurentius Velasco Gon::a-
lez. —Joannes Josephus Villar Maclas.—Joannes 
Velasco Casaus.—Raymundus Losada Campero.— 
Raymundus a Carranza et Ibañez.—Angelus Nuñes 
et Sampelayo.—Gabriel A lonso Nieto.—Petrus López 
Martin.—Alexander a Torre et Velez.—Rodericus 
Sánchez Oomez.— Franciscas Jarrin.—Balthasar 
González Barba.—Jesús Fernandez Campo.—Cele-
donias Miguel Gómez.—Isidoras González Garda. 

¡Gloria i S. Juan de Sahagún! 
Como teníamos anunciado, se celebró con toda so-

lemnidad el acto de la bendición y colocación de la 
pr imera piedra para el templo, que la piedad de los 
fieles de Salamanca trata de erigir en honor de su glo-
rioso patrono y santo pacificador^ 

La ceremonia se verificó á las 3 de la tarde del Do-
mingo primero de Marzo del año actual. Fueron invi-
tadas y asistieron á élla todas las Autoridades de la 
Capital . 

Al rededor del perímetro de la antigua pa r roqu ia 
de S. Mateo, y por todas partes, se veia apiñada mu-
chedumbre de todas las clases de la sociedad. 

La piedra bendecida por el Excmo. Prelado tenía 
grabada esta inscripción: «Factus in caput anguli». 
Dentro de un tubo de cristal, que se encerró, á su vez, 
en una caja de plomo y ésta dentro de la piedra, se de-
positó el acta, firmada por el Excmo. Prelado, Señor 
Dean, Sr . Obispo, electo de Jaca , Pár roco de S. Juan 
d e S a h a g ú n , Notario Mayor Eclesiástico y por los re-
presentantes de las Comisiones, un ejemplar del BO-
LETÍN ECLESIÁSTICO y otro de la Semana Católica. 
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El acta dice así: 
«En el dia 1.° de Marzo del año del señor 1891^ Do-

»mingo tercero de Cuaresma, siendo Pontífice Roma-
»no Sil Santidad León X I I I y reinando en España S. 
»M. D. Alfonso XI I I , el Excmo. é l imo. Sr . Obispo de 
«Salamanca Doctor D. Fray Tomás C á m a r a y Castro 
»de la orden de San Agustín, bendijo y colocó esta pri-
')mera piedra del templo que la Diócesis levanta á su 
«celestial pati'ono, conforme á los planos del arquitec-
»to D. Joaquín Vargas . Fué padrino en esta s ag rada 
))ceremouia el Sr . D. Matías Prieto^ alcalde Pres iden-
»te del excelentísimo Ayuntamiento, en representación 
xdela ciudad. Quiera Dios por la intercesión del An-
rtgel de la paz San Juan de Sahagún que Salamanca 
conserve en los fu turos siglos viva y ardiente la fé que 
«heredó de sus mayores.» 

Desde el al iar , que se había levantado para la ben-
dición y en el que lucía soberbio tapiz del siglo X I I I y 
riquísimo dosel verde, recamado de oro, fué conducida 
la piedra al ángulo N. E . del proyectado templo. 

El S r . Alcalde D. Matías Prieto, Padr ino del acto_, 
iba en la procesión, llevando la magnífica cinta que 
pendía de la piedra. 

Terminada la ceremonia, el Excmo. Prelado, con-
forme al ceremonial, dirijió su autorizada palabra á 
los c i rcunstantes . 

¡Quiera Dios nuestro Señor que veamos pronto 
terminada esta nueva Iglesia, testimonio perenne de 
la fé de los- Salmant inos y prenda del amor y grati tud 
que profesan al Angel de la Paz, á su excelso patrono 
S. Juan de Sahagún! 

salamanca. •— linp. da Oliva. 
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